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RIOJA.
A poesía tie Bos- 
raii y de Garci- 
laso, que había 
iiaciüo.comoob- 

UiTvamos al lia- 
UlardeUrayLuis 
lie León, bajo la 

influencia de la imitación de los 
griegos y latinos , renunciando 

vo'untariamente á la nacionalidad yú 
los sentimientos que liabian animado 
los antiguos cánticos del pueblo caste- 

^ llano , se halló al cabo privada de los 
medios que podían <larle en España 

popularidad y vida.—r.\quel sublime poeta 
que tan dulcemente liabia vibrado la cuerda 
del corazón , pidiendo sus inspiraciones á la 
musa del cristianismo, no pudo sinembargo 

•'ontencr con su ejemplo la marcha que se habian pro­
puesto seguir los pelrarqiiislas. La verdad de los afée­
los y la espontaneidad en la manera de expresarlos 
eran prendas olvidadas enteramente por los sectarios 
Je aquella escuela, que esclava de las bellas formas, 
Sacrificaba en sus altares la independencia del pen- 
*amiento.— Hernando de H errera. cuyo talento vi­
goroso , cuyo genio poético le liabian dado á co- 
Ooeer la necesidad de romper aquellas doradas 
Cadenas, acometió con una fé y una constancia ad­
mirables la empresa de dará  la poesía española un 
Suevo y mas elevado carácter, si bien no apartán- 
uose de los escritos del siglo de Augusto.—El es- 
lilo que se propuso introducir en ella, hijo mas 
S’en de maduros y largos estudios que del senti­

miento que le impulsaba á llevar adelante la inno­
vación, fué causa no obstante de que no pudiera 
ser esta completa, obteniendo el éxito que hubiera 
sido necesario para desterrar el amaneramiento, 
que caracteriza el descolorido concierto, levantado 
por sus contemporáneos.— Los esfuerzos de Herre­
ra, sin consecuencia alguna trascendental, solo die­
ron por fruto al parnaso español algunos centena­
res (]e pnlnbraspoéticas , recogidas y usadas con an-

ria por sus imitadores, y algunas magnificas odas, 
en que se propuso cantar los mas grandes aconte­
cimientos de su época.— Demasiado docto para des­
cender a] terreno de las tradiciones del pueblo, ó 
demasiado adicto á los griegos y latinos para re­
conocer el inmenso tesoro de la poesía vulgar 
perdió también de vista los elementos que formaban 
a vida de aquel, dando cuerpo y valor á sus cos- 
umbres, y que debían al mismo tiempo constituir

la Índole de su literatura.—Continuaron, pues lla­
mando la atención de los poetas castellanos Íós za­
gales con su vida campestre; y mientras que rugía

el león de España en San Quintín yGravclinas, era 
de ver cómo afectaban vivir miestos poetas en medio 

:de una paz octaviana , recordando los tiempos pa­
triarcales, en que un rabel, una zagala y un cor­
lo reboño bastaban para constituir la felicidad -de 
la vida.— En su fingido desvario no comprendieron 
tampoco los peligros que amenazaban ó la indepen­
dencia del pensamiento, y como liabian renuncia­
do á su libre y espontáneo ejercido , no lucieron ni 
pudieron liacer cosa alguna para conservarla.

I l'n  poela andaluz, nacido á mediados del siglo XVI,
Illegó entretanto á la areno literaria, y al en­
contrar á la poesía española tan mal parada y vís- 

Itiendo lan humilde traje, quiso protestar contra los 
que lü liabian puesto en semejante situación, y se 
lanzó a la liza con las armas del innovador y con 
la conciencia del hombre de talento.—Don Luis de 
Góngora, pulsando ios cuerdas del laúd castellano, 
logró producir en sus romances ios dulces sones 
que habian arrebatado siempre al pueblo, y sus can­
tos fueron oídos con aplauso.— Pero queriendo ir 
mas lejos y careciendo de la instrucción de Herre­
ra, hubo de dar en un espantoso precipicio: creó 
un lenguaje tan revesadamente fantástico, é intro- 

jdujo tales giros, metáforas é hipérboles en é l, que 
•pasando al extremo opuesto, la poesía vino en sus 
manos á ser de todo punt^ninleligible.—Trocó su 
liiiiníldc y prosaica sencillez por la hinchazón mas 
afectada y oscura, liaslornando la sinlúxís y atro­
pellando la prosodia, y ó vueltas de los pasajeros 
triunfos que había alcanzado en la osada lira del 
poeta cordobés, alzó con el dominio del parna­
so, contagiando todos los géneros y avasallando á 
los mismos ingenios que le habian combatido mas 
denodadamente.—Vino después la turba insana de 
comentadores y culteranos, sin el talento de Gón­
gora para comprender sus aciertos, y con mucho 
peor gusto que él para santificar sus extravíos; y 
aquella hermosa doncella que liabia sonreído con 
Garcilaso, estremeciéndose al oir el acento de León 
y de Herrera ,* que se habla adormido al son de los 
uniformes cantares de Figueroa, Morillo, Acuña, 
.Mesa, Soto de Rojas y otros muchos, vióse atavia­
da de tan incoherentes y monstruosos ornatos que 
hubiera sido empresa harto dificil el reconocer sus 
pasadas bellezas.
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266 EL LABERINTO.

En medio de la deshecha borrasca que corrían 
las letras, estaba reservado á un gran poeta el levan­
tar su voz para echar los cimientos á una gloria tan 
duradera como el idioma de Cervantes.—Francisco 
de Rioja, andaluz como Góngora y sacerdote como 
é l , habia nacido en el primer año del siglo XVIl 
(año en que amanecía al mundo la antorcha del gran­
de ingenio de Calderón] para manifestar que en el 
mismo suelo en donde habla abortado, por decirlo 
asi, la hidra que devoraba las musas españolas, ha­
llaban estas culto y adoración . renaciendo con mas 
lozanía y ostentando mas propias galas.—Rioja, con 
aquella dulce y consoladora filosofía que habia ma­
nado de los labios de Fray Luis de León; con aque­
lla delicadeza de afectos y aquella pureza que distin­
guen las almas elevadas, dio á sus poesías una en­
tonación magestuosa y noble, bañándolas en una 
tinta melancólica de tan maravilloso efecto, qiie.no 
pueden menos de embriagar dulcemente los senti­
dos.—Se ha dicho con frecuencia, que el estilo de 
Rioja es muy parecido al de Herrera; y osla opinión, 
en que reconocemos cierto fondo de verdad, debe 
tener, como en la Historia de lalileratwaespjñila 
indicamos, importantes modificaciones.—Rioja, á 
juzgar por el discurso que escribió para las poesías 
de Hernando de Herrera, impresas en 1619 por 
Francisco Pacheco, profesaba grande veneración al 
cautor de Lepanto, y aun se lo habia propuesto por 
modelo ; pero Rioja contaba entonces diez y nueve 
años solamente, y no se hallaba en otra situación 
mas que en la de ofrecer aquel tribulo de su respe­
to al ardiente amador de Eliodora.—Cuando pudo 
crear un estilo, cuando escribió esas pocas poesías 
que han llegado á nuestras manos para revelarnos 
su ingenio y los desengaños de que había sido víc­
tim a, su edad era ya mas granada.—Conoció en­
tonces que la elocución de Herrera adolecía en 
general del defecto que habia dado al traste con las 
letras, y trató de apartarse de aquella peligrosa senda 
que podía arrastrarlo insensiblemente al naufragio 
común. Su estilo e s , por esta causa, mas puro , su 
elocución mas tierna , si bien no monos ardiente y 
digna; logrando sobre todo el trasladará sus pro­
ducciones todos sus afectos, todos sus creencias, lo 
cual nos obligó á decir en el arlíriilo de Fray Luis 
de León , que después de la época de este insigne 
vate solo él liabia llenado cumplidamente las condi­
ciones del genio, añadiendo ahora que superó al 
ilustre agustino en la armonía y belleza del lenguaje, 
no obstante de encontrarse en sus obras también 
algunos resabios de prosaísmo.

El delicado ingenio que habia logrado salvarse en 
medio del universal contagio que plagaba la litera­
tura española, dando una prueba admirable de su 
talento y buen juicio, vi6 la luz en Sevilla, cuna di 
los Alcázares, Arquijos y Mal-Laras.—ígnóranse des­
graciadamente los nombres y la condición de sus 
padres, sí bien es de suponer que contarían con 
bienes de fortuna, pues que desde su mas tierna 
edad le dedicaron al cultivo de las letras.—Estudió 
Rioja las lenguas orientales y la filosofia eii la uni­
versidad de su patria, y después de haber oido teo­
logía en la misma academia, se consagró exclusi­
vamente á la carrera de las leyes, graduándose de 
licenciado en esta facultad y pasando á U córte, 
en donde ocupaba el conde-duque el primer puesto 
entre los consejeros de Felipe IV. Favorecido por 
aquel poderoso ministro, á quien habia dedicado al­
gunas de sus producciones, alcanzó el ser nombra­
do cronista del mismo rey y su bibliotecario, pres­
tando en todas partes señalados servicios, como afir­
ma el bachiller Burguillos en una de sus espinelas, 
cuyo único mérito con^isle en contener una noticia 
¡mporlanle de tan esclarecido ingenio, dice asi:

El índice que á la mano 
traiga el libro sin congoja, 
fué cuidado de Rioja, 
nuestro docto sevillano.

La sensata y racional aversión qiic profesaba al 
cuUeranismo, entronizado en los salones, en los 
claiiNtros y en las plazas, le hizo aparecer á los ojos 
de los Poravicinos, Ledesmas y Fonsecas como un 
estravagarite. La ojeriza literaria se convirtió en 
breve en odio personal, y cuando Rioja logró ser 
agraciailo por el rey con una plaza en el Consejo 
supremo déla Inquisición, eslaüó contra él horri­

blemente. Sufrió por resultado una prisión bastante 
penosa , sin que se hayan podido averiguar mas por­
menores de esta desgracia; pero es de creer que 
Rioja triunfase, como Fray Luis de León, de sus 
enemigos á fuerza de inocencia, al verle salir ab­
suelto de su encierro. retirándose á gozar de lo ra­
ción , que desde el año 1636 disfrutaba en la cate­
dral de Sevilla. Restituido á esta hermosa capital y 
entregado de lleno al estudio de las bellas letras, vi­
vió largo tiempo retirado en una cómoda, aunquej 
liumiIJc casa, que labró él mismo junto al monaste-' 
rio de san Clemente, lugar apartado de! tráfago de la 
ciudad y muy propio para el género de vida que se 
proponía hacer el ilustre poeta.—Adornóla de ame­
nos Jardines y bullidoras fuentes, eiiriqueciéndola 
con preciosas alhajas. como afirma 1). Diego Ignacio 
de Góngora en el Apmdiee que puso á los Claros 
varones de Sevilla, de Rodrigo Caro; y abrigando en 
su pecho aquel disgusto que le habia hedió concebir 
la vanidad de las cosas del mundo, y mas que lodo 
las intrigas de que habia sido víctima. exclamó al 
liallarsc rodeado de las flores p'untadas por su ma­
no, no oyendo ya el ruido de la ambición y de la 
lisonja:

Un ángulo me basta entre mis lares, 
un libro y un amigo.

Allí estaba el poeta contemplando una naturaleza 
bella y risut ña, ó las márgenes dd caudaloso Giia- 
daiquívír; allí estaba en medio de la soledail el filó­
sofo que habia apurado en el mundo el cáliz de la 
amargura. Su corazón rebosaba en la hiel que lo 
habia emponzoñado: su alma deseaba sin embargo 
encontrar el dulce reposo que la religión le ofre­
cía; y sintiendo In necesidad de expresar lo que pa­
saba dentro de si, tendió la vista en su alrededor 
y halló las flores.—Cantó el puro carmín de las ro­
sas, inspiróle la nítida blancura de los jazmines, 
y encontró apacibles encantos en los claveles y las 
arreboleras; lo cual le ha cooquisEado el titulo de 
cantor de las /lores entre ios clásicos.—Pero no hay 
nada debajo de aquel lenguaje delicado y pintores­
co?.... ¿No se vé en aquellas preciosas Silvas el 
filósofo cristiano pidiendo consuelos al Hacedor su­
premo, y desdeñando la pequeñoz de cuanto le cer­
ca?.... ¿Qué pensamiento se descubre si no en la 
que consagra á la ¡iosa!

Pura, encendida rosa, 
émula de la llama 
que sale con el día.
¿cómo naces tan llena de alegría, 
si sabes que la edad que le dú el cielo 
es apenas un breve y veloz vuelo?...

Este pensamiento, lujo de la melancolía de su 
corazón, ¿ no está revelando el estado en que se ha­
llaba el espíritu de Rioja?...

Tiendes aun no las alas abrasadas 
y ya vuelan al suelo desmayadas; 
tan cerca, tan unida 
está a! morir tu vida , 
que dudo sí en sus lágrimas la aurora 
múslia tu nacimiento ó muerte llora.

Así termina aquella bellí-ima compnyicion . cu­
ya esencia poética no pedia ser mas melancólica, 
ni respirar mas ternura. Rioja vertió igualmente 
sobre las demas flores ese llanto consolador de que 
habia menester su corazón para latir tranquilo: por 
entre las bellas formas con que supo revestir sus 
sencillos pensamientos, se deja entrever siempre el 
fundo de sentimiento que abrigaba en su pecho, 
tomando con frecuencia la cnlonacion y el colori­
do de la apasionada elegía.—Sus silvas á la f'iima- 
vera y al Icí-.-mo, sus sonetos y sobre todo su oda 
.1 la riqueza , donde se ha diclio que trató de imi • 
lar á Horacio, revelan el mismo afaii inlprior, el 
mismo disgusto del mundo y de sus grandezas, y la 
misma profundidad de miras filosóficas; pareciéii- 
doiios dignos de tras!adar^e aquí los siguientes ver­
sos de la última obra :

; Oii mal seguro bien! ;oli cuidadosa 
riqueza, y cómo á sombra de alegría 
y de sosiego engañas!...
El que vela en tu alcance y se desvia 
dcl pobre estado y la quietud dichosa 
ocio y seguridad pretende en vano.
Pues Iras el luengo errar de agua y montañas, 
cuando el metal precioso coja á mano

no ha de ver sin cuidado abrir el dia.

¿Mas qué halló dífidi y encubierto 
la sedienta codicia?... 
turbó la paz segura
con que en 1-a arrtigua selva florecieron 
el abeto y el pino, 
y trájolos al puerto 
y por campos de marlesdió camino.
Abrióse el mar y abrióse 
altamente la tierra, 
y saliste del centro al aire claro, 
hija de la avaricia, 
á hacer á los hombres cruda guerra.

Pero en donde Rioja se mostró mas grande, sa- 
liendoya del recinto en que voluntariamente sehabis 
encerrado, pora tender su vista sobre los hombres 
y las cosas de su época, fue en la casi perfecto epís­
tola moral , como dice el Sr. D. Manuel JoséQiun- 
tano, dirigida a Fabio. En esta obra inmortal de 
la literatura e.«pañola se hallan sembrados copiosa­
mente aquellos pensamientos morales, aquellas imá­
genes sencillas, tiernas y magesluosas, y aquella 
agradable filosofia que tan bien supo derramar en 
todas sus creaciones.—Sentimos que los límites de 
nuestro periódico nos impidan el hacer un detenido 
análisis de fan sublime composición, que recorda­
remos siempre con entusiasmo , si bien no podemo! 
renunciar d trascribir algunos rasgos de ella.

Fabio , las esperanzas cortesanas 
prisiones son, do el ambicioso muere 
y donde al mas astuto nacen canas.

Dice Rioja al comenzar la epístola, preparando 
el ánimo del lector para recibir la lección profunda 
que, va á darle:

......El coraznn entero y generoso
al caso adverso inclinará ía frente 
antes que la rodilla al poderoso.

¿Quién no conoce en este brillante rasgo la in­
dependencia y la elevación del carácter del gran 
poeta sevillano? Mas adelante añade:

.Mas precia e! ruiseñor su pobre nido 
de pluma y levec pajas, mas sus quejas 
en el bosque repuesto y escondido,

Que agradar lisonjero las orejas 
de algún príncipe insigne, aprisionado 
en el metal de las doradas rejas.

Para pintar cuán poco valen las distinciones y 
la pompa dcl mundo, dice:

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia , 
do apenas sale el sol, cuando se pierde 
en las tinieblas de la noche fria?...

¿Qué es mas que el heno, á la mañana verde, 
seco á la tarde?... ¡olí ciego desvario!
¿Será que de e.slc sueño me recuerde?
Ei poeta se eleva después á considerar el des­

tino de la razón humana, j  lleno de horror, al re­
cordar los extravíos á quese habían entregado sus 
eouleraporáneos, se fija mas principalmente en el 
estado del clefo, cuyos abusos habían de producir 
la época miserable de Carlos II.--C on un valor y 
una entereza, hijas de la rectitud de su conciencia 
pura, exclama al fin de este modo:

No quiera Dios que imite los varones 
que moran nuestros c/uu»?ros macilentos, 
déla virtud infames histriones:

Esos inmundos trágicos, atentos 
al aplauso común, cuyas entrañas 
son infaustos y,oscuros monumentos.

Hemos sustituido á la palabra plazas la de c/ans- 
Iros por haber visto escritos estos tercetos de esta ma­
nera en un antiguo manuscrito que poseia no liá 
mucho un erudito amigo nuestro. Sobre parecer- 
nos esta espresion mes propia gramaticalmente ha­
blando, tiene la gran ventaja de ser también ca- 
racterUlica. Los predicadores del tiempo de Rioja, 
aleiitiis mas bien al común aplauso que á la digni­
dad de su mínrsterio . habían creado una especie de 
elocuencia tan extraña que ponían en ridículo los 
asuntos mas sublimes; de que pueden dar fé los 
secuaces del padre Hortensio de Paravicino , no sien­
do por otra parte el clero regular tan virtuoso coffl® 
debía.—Rioja lleno de justa iiiilignocion al contenV' 
piar semejante conducta, no pudo-menos de pro- 
rnmpiren aquella exclamación terrible, añadiendo 
después algo mas so.segado :

juir
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¡Cuán callada qac ptrsa Tas moiitafias 
el aura respirando mansamente!...
¡qué gárrula y sonante por las cañas!...

¡Qué muda la virtud por el prudente!... 
qué redundante y llena de ruido 
por el vano, ambicioso y aparente !...

Mucho esfuerzo es necesario hacer para nose- 
piir copiando: esta mngnIGca epístola acaba así:

Y a, dulce amigo, huyo y me retiro 
de cuanto simple amé, rompí los lazos: 
ven y verás al alto íin que aspiro, 
antes que el tiempo muera en nuestros brazos.

Se lia promovido en estos últimos años una cues­
tión , en la cual no hemos tenido pequeña parte, 
»bre si la Candan á las ruinas de Itálica, que tan­
ta gloria había alcanzado á Rioju, era ó no original 
suya.--Ya en la Ilisloria déla literatura dijimos nues­
tra opinión sobre c.sle punto, opinión que en nues­
tro juicio no puede estar mas conforme con la razón 
y con los hechos. Kíoja no hizo, pues, mas que 
afiaJir algunas estanz.is, llenas del mas profundo 
sentimiento, y dar algunas pinceladas brillantes á 
la canción que con el mismo objeto escribió el docto 
Rodrigo Caro, canción que leimos hace algunos años 
fn un códice que existe en la biblioteca de la cate­
dral de Sevilla , copiado de otro que en aquel tiem­
po poseía el convento de Utrero, titulado: Memo- 
mide la vi'.la de Utrera, escrito por el citado autor 
en 1001.— Entre varias y muy eruditas noticias de 
aatigüedudes se lee también la canción referida, que 
dice el mismo Caro haber compuesto, cuando en 
1595 visitó las ruinas de Itálica.—Como Rioja no 
pablicó sus poesías, no debe extrañarse que sus edi­
tores encontrasen esta composición entre los ma— 
Duscritos de nuestro poeta, publicándola como su­
ya, pues que no tenían noticia alguna del códice^ 
de Rodrigo Caro.—El hecho, sin embargo, es en­
teramente cierto: la canción primitiva ee hizo cinco 
años antes de nacer el gran poeta sevillano á quien 
consagramos estas líneas, y el códice fué escrito 
cuando contaba solamente cuatro.—Pero Rioja no es 
uienos digno de la admiración de su posteridad, por 
haber refundido esta canción preciosa: para que los 
lectores de Ul Laberinto puedan formar una idea 
da lo que ganó en sus manos, citaremos las siguien­
tes estrofas de una y otra. Así describe Caro el fa- 
Ooso circo de aquella desgraciada ciudad, patria 
de tantos emperadores:

Aqueste destrozado anGleatro, 
donde por daño antiguo y nuera afrenta 
renace ahora el verde jaramago , 
ya convertido en trágico teatro ,
¡ cuán miserablemente representa 
que su valor se iguala con su estrago I 
Como desierto y vago 
la grita y vocería 
que oirse en él solia 
la ha convertido en un silencio mudo, 
que aun siendo herido en cavernosos huecos 
apenas vuelve mis dolientes écos, 
de su artiflcio natural desnudo....

Hé aquí de la manera que refundió Rioja esta 
'ítanza:

Este despedazado anñteatro 
impío honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amarillo jaramago, 
ya reducido á trágico teatro,
¡oh fábula del tiempo ! representa 
cuánta fué su grandeza y es su estrago.
¿Cómo en el cerco vago 
de su desierta arena 
el gran pueblo no suena ?
¿dónde, pues, fieras hay , está el desnudo 
luchador! ¿dónde está el atleta fuerte?
Todo despareció , cambió la suerte 
voces alegres en silencio mudo: 
mas aun el tiempo da en estos despojos 
espectáculos fieros á los ojos 
y miran tan confuso lo presente 
que voces de dolor el alma siente.

, Hasta aquí hemos hablado solamente de las poc— 
lie Rioja, alguna de las cuales publicó por pri- 

^era vez en 1774 el editor dd  Parnaso, viendo las' 
la luz pública el año de 1797 en la colección 

r*D. Ramón Fernandez. Todas las producciones que 
**** llegado á nuestras manos se reducen á trece

silvas, cincuenta y seis sonetos, una epístola, una 
estina y la canción de que acabamos de hablar. Rioja 
pareció adivinar la suerte de sus obras, cuando dijo:

....... En el último día
comenzará á vivir la gloria mia.

Ciento quince años después de su m uerte, salie­
ron á luz aquellas.—Réstanos decir algo de las obras 
que escribió en prosa , que según afirma D. Nicolás 
Antonio son las siguientes: El Aristarco, publicado 
sin nombre de autor; Ildefonso ó tratado de la Con­
cepción de Ntra. Sra.; una carta á su amigo Pacheco 
sobre el título de la Cruz; un Discurso en favor de los 
cuatro clavos de Cristo-, y un .Icíso á predicadores, 
obra deque hace mérito el citado Francisco Pacheco 
en sus Diálogos de la pintura. Hace siete años que 
existia en la biblioteca colombina un precioso ma­
nuscrito que encerraba varias cartas de Rioja, diri­
gidas al erudito pintor que acabamos de mencionar, 
y de éste á aquel, las cuales contenían un fondo de 
doctrinas admirable, tanto sobre el arle encantadora 
de la pintura, como sobre varios puntos literarios. 
Desgraciadamente ha desaparecido tan eslimablemo- 
numento sin qnc hayamos podido averiguar su para­
dero , perdiéndose así una de las joyas qao debían es­
maltar la corona de aquellos doctos sevillanos.—Frisa­
ba ya en los cincuenta y nueve años el inmortal poeta, 
cuando saliendo de su apacible retiro volvió á engol­
farse en el bullicio del mundo, pasando segunda vez 
á la córte. La repugnancia con que habla al>andoiiado 
sus lares y su honesta mesa y el conocimiento de 
cuanto le rodeaba . engendraren en él una profunda 
tristeza que le arrastró muy en breve al sepulcro. 
Murió, pues, en Madrid e! 8 de agosto de 16o9, 
perdiendo con él las musas españolas su cultiva­
dor mas respetuoso, y extinguiéndOiBe el último 
rayo de la poesía lírica castellana. Su cadáver fué 
enterrado en la parroquia de S. Luis, en donde hasta 
se ignora el sitio de su huesa, no puliendo repetir 
los que visiten este templo, deseosos de pagarle el 
último tributo, aquellos versos de su admirable 
epístola:

Adonde por lo menos, cuando oprima 
nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno: 
blauda te al derramarla encima.

ar«l«tK An4IM>R DE i.us ituiat.

A LAURA EN EL CAMPO.

R c iu a n c e  I I*

En una hermosa floresta 
donde coa sombra perenne 
impenetrables encinas 
guardan la alfombra de césped.

Por gozar el alma pura 
y dar tregua á los corceles 
paso á paso van llegando 
los cortesanos ginetes.

Al insólito bullicio 
dejan el pasto los bueyes 
y de rama’en rama vuela 
el liinido martinete.

En vano Laura procuras 
alcanzar sus giros breves, 
y suelta al currel la brida 
el aire rapida hiendes:

Que él sigue tus movimientos 
corres, huye, paras, vuelve, 
hora al cielo se levanta, 
hora á la grama desciende.

Del fiero arcabuz se burla 
en tos copudos almeces, 
y á su dulce cotnp.iAero 
del crudo peligro advicite.

¡Allí perdónalos, señora, 
por el amor que se tienen, 
y por salva de alegría 
lanza, binza el rayo ardiente.

Tiempo vendrá que empleado 
contia la cobarde liebre, 
los cazadores del bosque 
por su deidad te veneren.

Mas hora no, que cubierta 
con el leonado bonete 
la cerviz, envuelto el rostro

en sus lambreqiiines verdes;
Al ciñióla roja b.inda, 

y puesto al hombro el mosquete, 
audaz caudillo te juzgan 
y tu noble arrojo temen.

Y cuando acaso lascivo 
el cefirillo insolente 
quiere libar de tu boca 
los purpurino.^ claveles,

Y muestra el áureo cabello 
sobre tu rostro de nieve,
y del velo entre las nubes 
tus dos luceros celestes;

Los pastores y zagalas 
en mil preguntas se pierden, 
y lo que ignora la vísta 
el cuitado pecho siente.

«Dínos, gentil criatura, 
que asi cii.unoras y vences, 
que cuando el sentido encantas 
Hacas el alma, ¿quién eres?

Cual tú jiintaii las leyendas 
á las hijas délos reyes; 
y cual ni los campeones 
que en Tierra Santa florecen;

O eres h?da sobrehumana 
y ocultas entre los pliegues 
del manto, hechizada silla 
que por los aires te lleve.»

Paras, y Leda sonríes; 
y la amiga mano tiendes 
á la turba, que admirada, 
la verdad al fin comprende.

Solo en (I reino de amor 
ciñe diadema tu frente, 
tus miradas son tus armas,
¿quién las vió de mejor temple?

Son tus bríos juveniles 
tus encantados jaeces.
¿Ni para qi.é mas hechizos 
que no contar diez y nueve?

En tanto por la espesura 
que veta el sol de Occidente 
acuden los aldeanos 
á saludar á su huésped.

Los festivos muchachuelos 
con listones diferentes 
mil trenzas abigarradas 
en confusas dauzss tejen,

O ya esgrimiéndolos tirsos 
en vez de agudos floretes, 
recuerdan antiguas zambras 
de zegríes y gómeles.

Mientras al son de atabales 
cantan discretos moteles, 
por daros la iiionvenida 
en sentidos parabienes.

¡Ayl tienen las dulces flautas 
un sonido tierno y flébil, 
que el espíritu recoge 
y el alma toda coiunueve.

Son cual la vaga memoria 
de nuestra edad inocente, 
melancólica y suave 
entre mundanosdelcites.

Compara el albor del cielo 
y del prado el fresco ambiente 
con la luz de los festines 
y el humo de los banquetes.

Wrés cómo gril.iel a'ma 
libre, feliz, inocente,
¿quién, oh campo, no te .adora? 
¿quién, Madrid, no te aborrece?

¿Mas cuál murmullo se mezcla 
á los cánticos alegres?
Son de un cercano arroyuelo 
los cristales elocuentes.

Quejoso de su destino 
tan mal sii grado desciende, 
que en cada flor de su orilla 
el lardo paso detiene.

Enamorado del valle, 
feliz, dice, una y mil veces 
quien nunca deja la sombra 
délos paternos taurelesl

Feliz el rsuil.il sonoro 
de la cristaliiiafiienle 
que en aquella piedra nace 
y en estas areiias mue-t!

Yo cuitado no soy libre 
de pararme ó de volverme, 
que en l.i creación nú cauco 
indinó el Omnipotente.

¿Arroyo, quién en el mundo 
es árbilro de su suerte
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si es e l  r a u d a l  de la v id a  
tan ÍD c lin a d a  p e n d ie n t e ,

Oue sin Irefj'iia en los dolores, 
sin descanso en los placeres, 
desde la cuna al sepulcro 
corre, corre, corre siempre;

Sin que nadie te consulte 
lo que mañana sucede, 
hasta que en el ponto inmenso 
de la eternidad pereees?

Pobre arroyo, asi del Tormos 
te inclinas á la corriente, 
y luego al Duero te arrojas, 
y luego en el mar te pierdes. 

Lleva al menos en tus liiifi's 
mis pensamientos crueles, 
y pasen comotus ondas 
queniinca á su origen nielu-n.

Mas ya elaniigiio castillo 
por elegido aparece 
ostentando en el oca^o 
sus calados cbaiiileles.

En su abierta galorf:i 
que cien pilares sostienen, 
deja su huella el arado

en vez del pesado ariete..
Las profundas anchas caltas 

son pastoriles albergues, 
nidos son las aspilleras 
de palom.is inocentes.

El ferrado alto rastrillo 
se torna humilde pesebre, 
y en la misma sala de armas 
el triiiquílo hogar se enciende.

Asi quien joven un día 
cortés, galan, impaciente, 
fué envidia de sus rivales 
y de las damas juguete,

Hoy del tiempo ancionado 
busca las doradas mieses, 
y de la edad que ha perdido 
avergonzailo se duele.

Crudo efecto de los años, 
¿quién á tu impulso no cede, 
si su condición trastornas 
atin á las mismas paredi s?

Mas ya ia pálida luna 
por el lirm.ameiito asciende, 
yen los cansados mortales 
su letal iiilliijo vierte.

Tiempo es que páren las danzas, 
tiempo es que los juegos cesen, 
y que á Morfeo brindemos 
con tibia espumosa teche.

A su indujo en lecho blando 
que la lealtad te previene, 
tú quede! pasado ries, 
bella Laura, duerme, duerme.

Que los sueños placenteros 
entre tus nevadas sienes 
un porvenir te señalan 
tan bello como el presente.

Si, que á tu edad, bella niña, 
suspensa el alma, entre muelles 
esperanzas se columpia, 
y en ilusiones se mece.

Asien el bosque nativo 
cándido pastor se aduerme 
al columpio de las ramas, 
al murmullo de las fuentes.

¡Ay deaquel que desvelado 
por hondas penas aleves, 
solo Ca su reposo 
á los brazos de la muerte!

R oca de Togoresí.

CATEDRALES DE ESJ»AÑA.
rcccion
construyó en una iglesia parroquial enircaV¡- 
tal de las Islas Lañarías con lo advocai.ion de núes—

<hledralde santa O t i .  de 7enm /r.—Bajo la di- tra Señora de los Remedios En 1618 se fabrim', uní 
cton de M.guel Alonso. arquitecto portugués, se torre de 36 varas de oitura Él. 1813 se ie;rií,ó

el antiguo frontis, erigiéndose otro, para el cual se 
lomo por modelo el de la catedral de Pamplona.

Por bula del Sumo Pon­
tífice fue declarada cate­
dral en 1819 la que antes 
era solo parroquia.

Catedral de Murcia.— 
La construcción de la ca­
tedral de Murcia empezó 
á fines del siglo X!1. y 

'considerada en conjunto 
ofrece un aspecto ma- 
gestuoso, si bien algo 
recargado. Se compone 
el interior de tres naves7f

U li

separadas por enormes pilares de grupos de 
columnas. Allí se conservan los cuerpos de san 
Fulgencio y de san Florentino , y en un suntuoso 
mausoleo , colocado al lado del Evangelio, se guar­
dan el corazón y las entrañas de 1). Alonso el Sa­
bio, rey de Castilla. Entre las muclias capillas que se 
ven alrededor del templo, es sin duda la mas nota­
ble la de los Veloz, de cuya fachada ofrecemos á 
nuestros lectores un exacto dibujo. Su recinto es 
octógono y bastante espacioso, se halla decorado 
con multitud de columnas y de adornos góticos, 
coronándolo una elegante cúpula.

Catedral de Valladolid.—Es la catedral de Va- 
lladolid una de las mas bellas obras trazada y em­
pezada por el célebre Juan de Herrera. Su fachada 
principal es dórica , y tiene 160 pies de altura; cons­
ta de dos cuerpos: se compone el primero de cua-

m

- íil
\U

Catedral de Murcia.

n r

Í L S  , l  muro, y el empieza con cuatro pedestales, que corresponden

gn.nlo cuerpo el mismo orden que el pr.mcro:l|las estatuas colosales de los cuatro doctores T  iS

B3S5Bui55

1¡

'rui.imr

M i p s

l'-vifdral de Tenerife.

una de la tarde del 31 de mavo de Í 8 i l  se anunció 
una furiosa tempestad que duró dos horas con llu­
via y granizo. A las cinco menos cuarto se oyó en
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toda ta ciudad una detonación formidable como la 
del trueno, producida por el derrumbamiento de la

gigantesca torre de tan magiiilico templo. Tenia esta 
torre 270 pies de elevación, dividida en tres cuerpos.
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gioso en 1813, dijo que solo podría durar veinte y 
dos años.

X

Catedral de Vaüatloltd después de! luindumenio.

Hacia tiempo que se presentía su mina por las licn-jjsado á consecuencia de un terremoto. Se aseguró 
diduras que se presentaban en ella desde el siglo pa-!!que ai liacer en ella algunos reparos cierto reli-

u

u

Torre de la caledral.

EL imm'SO UE LAU\lí.

CAPITILO YI.

Huye esparcido el oro por la espalda,
La doucelluela , en lo demas desnudo;'
Queá nadie mueve e! nácar ni esmeralda.

'  iCESTE E si’is e i .

Juzgad de la sorpresa y asombro de la esposa de 
don Julián, cuando al dia siguiente Eugenia turba­
da y llorosa le refirió circunstanciadamente las esce­
nas de escándalo que con una audacia sin ejemplo se 
babia permitido el Inca. Quedó la respetable señora 
sumida en la mas profunda meditación por espacio 
de algunos minutos, y después con dolorosa espre- 
sion le dijo á Eugenia:

—¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora?
—<Y quién, madre m ia. pudo imaginarse que 

«se hombre detestable me habia de perseguir con 
lan estraña tenacidad? Yo, en mi ignorancia del co­
razón liumano, jamás sospeché que pudieran existir 
*lgunos hombres con la hipócrita astucia del raposo, 
« torcida intención de la hiena, y las entrañas de ios 
^gres. Cuando por primera vez escuché sus amella­
os , me pareció que era imposible que llegara á rea­
lzarlas : creí que rquello era un impotente desahogo 
del amor propio irritado: palabras y nada mas que 
palabras sm eco ni consecuencia, que el viento se Ile- 

y hasta llegué á reirme de ellas considerándo­
os producidas por un rapto de cólera ó de demencia, 
ero después que he visto la calma fría y seguridad 

0 |i  que lleva adelante sus repugnantes juramentos 
• las pérfidas maquinaciones que dirige en daño mió, 
a llegado á adquirir el triste convencimiento de que 

«apaz de asestarme otras mayores, y he tro- 
^ 0  en un continuo terror é incesante sobresalto el 
^p rec io  primitivo. Por eso hasta ahora callé : no 
Hütse alterar tu reposo con la esperanza de que ai fin|

desisliria de su venganza ante la severidad de mi con­
ducta ; pero veo que me he engañado eii mi juicio; 
que no puedo luchiir sola , y que necesito de tu am­
paro y maternal defensa para Iriiiiifar de su villana 
astucia.

— ;Dios miü! ¡"i tu padre lo supiera!__
—Cuando hoce pocas horas me anunciaron su 

vuelta , y volé á sus brazos, lágrimas de dolor bro­
taron de mis ojos : él interpretó mi llanto como un 
efecto de la tierna emoción que sentia, al volverle á 
ver tras larga ausencia , y yo entonces estuve apunto 
de revelárselo todo; pero no sé qué fatal presenti­
miento ahogó en mí labio las palabras.

— ¡Qué horrible es todo eso! Has hecho bien, Eu­
genia m ia: hubiera sido una imprudencia de la que 
hubiéramos tenido que llorarlos resultados. Te pro­
híbo que jamás le hables de tal cosa, porque conozco 
profundamente lo pundonoroso de sus pensamientos, 
la rectitud de sus ideas y lo irritable de su carácter. 
.Irrebalado por su noble indignación, tal vez nos es- 
pondria á sufrir mayores infortunios que nosotras no 
debemos provocar. Luego el escándalo!... el mundo 
se halla dispuesto siempre á dar crédito á la calum­
nia, y cuando menos, dudnl porque ¡acalumnia al 
honor mas puro , es lo que á un limpio cristal los 
hediondos vapores de un pantano. Nada, hijo mia; 
guardemos por ahora un silencio profundo sobre es­
tos acontecimientos , y déjame pensar tranquila­
mente en los medios que debemos emplear para la 
defensa. No vuelvas mas al pabellón ; no te quedes 
nunca sota, ni descuides tu seguridad, porque ya sa­
bes que tienes un enemigo que incesantemente le 
acecha, te vigilacon la audaciasuliciente paraapro­
vechar la prinjera ocasión q’ue se le presente fa­
vorable.

— Asi lo liaré ; desde esta noche dormiré en mi 
antigua habitación , y si algún diase atreviera tam­
bién á profanarla, antes que sucumbir á la violen­
cia......no lo dudes , madre mia , sabré con un pu­
ñal dejarle tendido y exánime á mis pies......

— Y  yo lo apruebo......pero , silencio!.... me pa­
rece que oigo pasos......tal vez tu padre........

Dos ligeros golpes sonaron en la puerta , y ú la

voz de la esposa de don Julián , un criado levantando 
la brillante colgadura, asomó la cabeza y dijo:

— Don Luis (le Alvarado, pide licencia para salu­
dar á la señora.

--¡N o , no! dijo Eugenia estremeciéndose; pero 
de pronto se contuvo á una significativa mirada de 
su madre que la advirtió de la presencia del criado. 

Esta respondió con aparente tranquilidad.
—Algo temprano es aun para recibir visitas......

¿A dónde está tu amo?
—En el palacio del presidente.
—Puesto que él no puede recibirle , no es cosa 

de que hagamos un desaire al caballero .\lvarado: le 
recibiremos nosotras; dile que pase.

El criado se retiró , y Eugenia trocado en pali- 
déz el templado carmin ’de sus mejillas, dijo llena de 
espanto.

— ¡Ya á entrar! ¿y yo he de verle?......No! .... no
podré soportar su odiosa presencia......

—-Ni yo quiero tampoco que le vea: déjame sola.
A' sin nías, Eugenia salió precipitadamente por 

una puerta secreta, al mismo tiempo que apareció 
en la principal d  astuto .Mvarado que se adelantó 
saludando ó la señora de la casa , de la manera mas 
fina y respetuosa.

Me doy el parabién , señora mia , dijo loman­
do asiento, de encontrarla al parecer completamente 
restablecida.

—Gracias, don Luis. Hace Yd. bien en decir que 
al parecer, porque como hombre de mundo sabrá 
perfectamente que no hay que fiar mucho en las apa­
riencias.

—Sin embargo , no creo que me engañen las de 
ahora......

— Quién sabe, amigo ralo: así como detrás de un 
esterior noble y honrado se suelen esconder la astu­
cia y la perversidad mas refinada.... así también de­
bajo de un rostro animado y de unos ojos briilai,te>- 
suele germinar la fiebreque lentamente los apaga.

—Es muy cierto por dcsgraci.-......pero Vd. me
permitirá que siga creyendo, que en el caso presen­
te no puede tener apli'^acion el doble simil que acaba 
A'd. de establecer.
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—Yd. es muy amable, caballero , y sin duda pre­
tende apartar de miimaginacioiiideastaufuneslas... 
No obstante es muy dificil que yo me haga ilusiones 
sobre este particular : los años que lie vivido no 
han sido (au estériles de espeiiencia que no rae per­
mitan ver las cosas bajo de su verdadero punto de 
vista, llamándolas por sus nombres, y hé aquí como 
no carece de oportunidad ahora el doble símil de que 
Yd. me habla ; porque , como se irá convenciendo 
poco á poco, ese doble simil en el caso presente tie­
ne también doble aplicación.

—Señora, dijo el Inca aparentando una profunda 
admiración; no dudo de mi convencimiento si la ama­
bilidad do Yd. es tanta que se toma el trabajo de con­
vertirme......

—Es Vd. bastante impenitente, caballero Alvara- 
do, para que yo logre operar en él una lerdudera 
contrición. Yd. debiera ya de haberme compren­
dido.

Y un viro color de granate asomó en redondos 
toques á tas mejillas de la esposa de don Julián.

El semblante dal Inca no sufiiú la mas leve alte­
ración.

—Comprendo, señora, dijo después de una breve 
pausa y encogiéndose de hombros, que no compren­
do nuda. Antes bien me tiene algo confuso el tono 
de reconvención con que Vd. se ha dignado pro­
nunciar las últimas palabras, porque á la verdad, 
hoy menos que nunca podía yo esperar que saliera 
de sus labios......

—Lo creo muy bien, porque habrá Vd. visto á 
mi sobrino Carlos que le liabrá dado conocimiento 
de lo reconocidas que estábamos á Vd. por las bue­
nas ausencias que le habíamos merecido......

— ¡Per piedad! señora , la interrumpió Alvarado,»----- V .......... ..  .............../ >—
aparentando ruboruarse ; ruego á Vd. que no conli- 
núe encareciendo un servicio que apenas puede dár­
sele ei-lo nombre. Yo no hice mas que cumplir con 
un deber sagrado, y he tenido un verdadero pesar 
cuando el aturdido Andrade me lia dicho que les ha­
bla referido aquel desagradable acontecimiento. Mis 
pretensiones en punto á conquistar su gratitud, eran 
tan lim itadasque varias veces le rogué que guarda­
ra con Vds. un silencio absoluto, porque estaba 
viendo lo mismo que después ha sucedido, que se 
le iba ú dar á todo ello una importancia de q u e , en 
concepto mió, ha carecido siempre.

La madre de Eugenia le contestó con sarcástica 
sonrisa.

—Vea Yd. ahí la cspücacion de la piimera porte 
dcl símil que no quiere comprender. ¿Quién ante un 
esterior tan modesto , tan noble y tan honrado no se 
siente dispuesto á rendirle el homenoje de la mas res­
petuosa admiración? Y sin embargo, no hay nada 
mas Lláz, mas orgulloso, mas perverso que el liom- 
bie que se esconde detrás de ese esterior....

— ¡Señora!__
—Caballero...... lo sé todo!.... d ijola ofendida

madre, espresaudo con su acento y con la súbita bri­
llantez de sus inflamados ojos la justa indignación y 
el alto desprecio que aquel hombre le inspiraba.

—>’o hay duda, repuso el Inca con la mas estoica 
imperturbabilidad ; que aquí debe de haber ab'una 
funesta equivocación, cuando Y d ., la mas delicada 
y atenta de las damas , se permite calificacioucs tan 
poco lisonjeras......

—Caballero! le lie dicho á Yd. que losé lodo.,..
— ¿ i podré saber qué todo i.s ese?
— Conozco el lance del ramillete.
— ¿Del ramillete?
— V il suceso delbcsque.
—¿Del 1 osque?
— i' t i  de la cabaña del cazador de leopardos.
—¿Leopardos?....
— V el esi'ándalo que anodie ha tenido lugar en el 

pübellor. o;-upado por mi hija......
—l'ii ramillete....... el bosque....... cazador de leo­

pardo.'......escándalo en un pabellou........ francamen­
te ,  señora, csainuitilud desucesos son un arcano, 
un priifuiido misterio para mí.

—¿Lo será también este billete escrito con un lápiz 
mii} terca de la choza del bosque? dijo la irritada 
scfiora inostrándoíclo con su inauo convulsa .. 
¿conoce Vd. la letra?

N'o señora: y no parece mala...... contestó Ai-
varado con la desfachatez masinaudíla.

— ¡Bosta , caballero! A no tener el testimonio de 
mi hija , á no tener la certeza de su sinceridad, á no 
haber visto correr sus lágrimas y observado el terror 
de que Yd. la lia rodeado con sus incalificables ase­
chanzas, me haría Vd. vacilar aun , y por último 
creer en su inocencia.

—.Me pareceque voy viendo algo mas claro......
—Yo creo quedesde el principio me ha entendido 

Vd. perfectamente.
—Está Vd. en un error. Sospecho que sé refiere 

Vd. á alguna revelación de la señorita Eugenia.
—Cabalmente.
—Pues!.... ¿vé Vd. cómo he dado con el secreto? 

1 a no me admira, señora, la aspereza con que 
Vd. me ha dirigido la palabra. Tiene Vd. razón , y 
á ser cierto yo merecerio la c-iecracion de la so­
ciedad.

—¿Qué quiere Vd. decir?
—La espbcacion de todo ello, es en mi concepto 

iiarto sencilla.
A los ojos de una madre , copioso manantial de 

ternura y de inefable amor , no iiay deformidad ni 
imperfección alguna cuando se trata de sus hijos, v 
hé aquí la razón por la que Yd. ha dado cumplido 
crédito á lo que solo es un aborto del pensamiento 
arrebatado de una imaginación viva y urdiente.

—No comprendo á Vd.
—Seré muy breve, y espero satisfacer, rchabiü- 

tándom e.sus naturales dudas y justísimos deseos. 
Yo, señora, al presentarme por primera vez ante 
Eugenia, no tuve la fortuna de inspirarle simpatías. 
Esto será una calamidad, pero es uii hecho. Hay 
ahora una revelación por parle suya, que por los 
términos con que Vd. me lo ha dado á entender, 
tengo el dcreclio de imaginar que mi nombre juega 
en ella en primer término con notable perjuicio y 
dolo de mi repulacion. Ahora bien; esto está muy 
claro para mi. ¿Ha analizado Vd. con detención el 
carácter de su licrmpsa hija? ¿No ha observado Vd. 
en ella una fuerte inclinación, por efecto de su deli­
cado organismo , á todo lo fantástico y maravilloso? 
Pues siendo esto a s í; ¿qué tiene de particular que 
todo ello sea el resultado de un sueño ilusorio re­
vestido por su poética y exultada fantasía con los 
colores de la mas palpitante realidad?

—Gracias, señor de Alvarado ; tengo mas seguri­
dad que todo eso de la solidez y buen estado'del jui­
cio de mi Eugenia. No me sorprende lo estravagan- 
te de sus escusas, porque para Vd. todas son bue­
nas á lülla de otras mejores, y aunque posee bastante 
flexibilidad de ingenio, crea Vd. que los recursos 
que le ha suministrado ahora son tan tristemente 
pobres, que solo fuscinariau á un niño inocente ó á 
quien no tuviera ¡a menor idea de lo que es el mun­
do. ¿Calificaría Vd. también de sueño ilusorio el ha­
ber arrebatado á mi hija su retrato?

— ¡Cómu!.... repito que......
—Acabemos; y escuche Vd. mi final determina­

ción.
—Devolverá V'd. inmediatamente ese retrato....
—Pero......
—No pondrá Vd. los pies mas en esta casa......
—Eso , señora......
—A dejará Vd. de atentar al reposo de mi hija, 

porque de lo contrario lo pondré en conocimieuto 
de mi esposo, que sabrá defender de una manera 
poco grata para Vd. la tranquilidad de su familia.

A estas palabras pronunciadas con toda la digni­
dad que inspira el honor ofendido y la seguridad de 
la virtud, el Inca respondió levantándose y afectan­
do un tono de indolente pedantería que Je era muy 
familiar.

—Tanto peor para él y para Vds. si llega ese caso; 
)orque le advierto, señora, que á él no le sufririu 
as agrias reconvenciones que en Vd. he tolerado en 

gracia de su sexo, y un duelo entre él y yo, pu­
diera tener funestas con^ccucDcias...... por mi parte
no las temo. He dado á Vd. las satisfacciones que 
me han parecido oportunas, y el dudar de ellas y el 
llevar mas allá esta insignificaule cuesliun, me pa­
rece, señora, una imprudencia......

Lii hondo, sordo suspiro se escapó del seno de la 
madre de Eugenia al tiempo mismo que su esposo 
eu truen la  habitación.

El Inca saludó y se despidió de la señora mar­
cando ligeramente estas palabras:

— Siento, señora , que hoy no lo pase Vd. (odoh) 
bien que yo deseo; pero confio en mi buena eslreHa 
que otro día la encontraré completamente restable­
cida.

Y acompañado de don Julián hasta la puerta, sa­
lió dcl aposento.

Apenas quedaron solos, don Julián reparando en 
el vivo color de las tintas que manciiaban el rostro de 
su esposa, le preguntó disimulando su inquietud. 

—¿Te sientes mal ?
—Se me arde la cabeza... se me abrasa el corazón... 
—Me parece, querida m ia, que tienes bastante

fiebre......
—Sí......mucha!
—¿Por qué no te recoges en el lecho?.... ¿Quieres 

que venga el doctor?....
—En buen hora......pero tal vez será inútil.......
—¿Por qué?.... siempre convendrá......daré orden

para que venga inmediatamente.
T el doctor vino; pero la liebre siguió en cre­

ciente rápido vuelo, y pasados algunos dias dejó de 
existir siendo aun joven y bella la esposa de don 
Julián.

Tales fueron los acontecimientos que precedie­
ron á su muerte, y nos lia parocido oportuno apun­
tar para mejor inteligencia del capitulo primero , y 
justificación del viaje á Europa que están prontos á 
emprender don Julián Buenaventura y su hermosa 
hija.

Concluiremos éste con las últimas notas que an­
tes de partir para Vera-Cruz liabia Eugenia estam­
pado en su diario.

«Se cumplirá la voluntad postrera de mi madre: 
maiiana emprenderemos nuestro viaje á Europa, 
porque así mí padre me lo acaba de ofrecer. Cuando 
he conseguido su conscutimiento y he quedado sola, 
lian llegado á mis oidos los ecos de una burlona car­
cajada que me ha estremecido y a cuyo autor he 
creído reconocer. He corrido á la ventana .... á
nadie iie visto......puede ser que me haya equivocado.
De todos modos no me conviene permanecer aquí: 
variando el lugar de la escena , daré un golpe mor­
ía! á las maquinaciones del Inca. ¡Ay de mi!.... me 
alejo del sepulcro de mi madre, y salgo de mi pa­
tria, acaso para siempre , como quien huye del con­
tagio de una mortifera epidemia.»

T. R. R tn i.

POESIA LIRICA.

Considerada la poesía,lírica en España durante 
el siglo XVI y principios del XYH.como un arle de 
¡mitacion, llegó naturalmente á ser tan estéril como 
siempre son las imitaciones, al paso que , aprecia­
da solamente en ella la estructura artística, conde­
nada por consiguiente á vivir una vida exterior sin 
un espíritu interno que la animase, sin ninguna 
condición de filosofía y de nacionalidad , que mien­
tras la sostuviese con su propia esencia, la asimila­
se á la inteligencia y los sentimientos del pueblo, 
tuvo que agitarse en la esfera reducida de las for­
mas , mendigando los caprichos de un lujo fascina­
dor, que no dejase penetrar lo débil de su existen­
cia ; y después de haber apurado en fin todas las 
combinaciones de bellezas transitorias, desesperada, 
impotente, hacer los últimos esfuerzos, ataviarse con 
ridicula estravagancia hasta morir sofocada por el 
cúmulo de sus adornos.—Graciosa coquetuela en ma­
nos de Garcílaso, ufana con sus nuevos prendidos 
en poder de Herrera , reflexiva y apasionada algún 
tiempo bajo el dominio de fray Luis de León y de 
Ríoja, era ya, cuando llegó á Góngora, una vieja cor­
tesana, que se ve abandonar por sus adoradores, y 
que no conservando nada de su juvenil belleza, pien­
sa demasiado larde en lucir por su talento ; pero fal­
la de una prévia educación solida, de un espíritu 
profundo, de una sensibilidad delicada se hace pe­
dante, fútil, y lurha por encender en su coraron he­
lado alguna chispa de un fuego que no sintió jamás, 
ó que dejó extinguir apenas sentido un breve ins­
tante.

Pero Jos extravíos de Góngora y su escuela son 
doblemente disculpables, si se atiende á que eran le
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foBOsa consecuencia de lo que había existido, ó me­
jor dicho, de lo que había dejado de existir antes de 
i¡ por una parte, y por otra, de lo que le rodeaba. 
Lo anterior y to contemporáneo se combinaban para 
producir el culteranismo con una fuerza recíproca 
que no era dable resistir.—Para que Góngora liubiera 
podido dar un fondo íiiosófico, una vida real y po­
derosa á la poesía , que llegó á sus manos sin ain- 
íuaa de estas condiciones, era preciso que su época 
t su nación fuesen diferentes de lo que eran.—Era 
preciso que el escolasticismo y la inquisición no hu- 
Weran corlado los vuelos al pensamiento y á la volun­
tad, al espíritu y á la acción, como se los cortaban: 
fli preciso que una monarquía decadente y huérfana 
de su pasada gloria, como era en tiempo dc-Fel¡— 
pe III y Felipe I\' , no hubiese olvidado las Iradicio-' 
tes que podían prestar calor y nacionalidad á su 
ileratnra , no hubiese erigido en ley del estado la 
lumisien mas absurda y la abnegación mas completa ¡ 
de toda libertad para pensar, liacer ni decir otras 
tosas mas que las permitidas y acreditadas en aque-¡ 
II» corte corrompida, trivial y recelosa de los suce-' 
«res de Carlos V.—Quien pretendiera ser innova-' 
doren esta época y en eslepais, debía partir de dog-^ 
mas, que impedían examinar los principios de su nue-' 
vosistema; tenia que acomodarse á uiia especie de 
código prohibitivo , que trazaba ásu ingenio nn cír-, 
(ulo muy limitado, en elqnc no hallaba mas espa­
do que para gastar inútilmente sus fuerzas, sin' 
poder mejorar en nada lo pasado, ni mucho menos! 
«mbiar la esencia de lo presente.-E l ingenio entre­
tanto sentia necesidad de crear algo; y como no tenia 
libertad para crearlo bueno, lo creó como única­
mente pudo, es decir, malo;—y como esto molo era 
en fin una novedad, tuvo sus sectarios 6 imitadores, 
lue exagerándolo lo hicieron peor, creciendo este 
emiworamiento, como no podia menos de suceder, á 
medida qué el modelo iba quedando mas lejos de la 
copia.—Asi es que cuando en Góngora vemos la es- 
triragancia que llevo consigo toda exageración , en 
««sucesores hallamos el absurdo:— los extravíos de 
>quel son lamentables; los de estos son risibles,
J todavía hay algunos que casi producen indigna-' 
«ion, como Quevedo por ejemplo, el escritor mas' 
filósofo que tenemos después de Cervantes, el que' 
«n su habitual causticidad habia ridiculizado mas' 
agriamente el culteranismo, y que sin embargo, in­
ferior en este punto á su esquisito talento , y menos, 
fuerte que el fatal gusto literario de su tiempo, fué 
murhas veces infinitamente mas estravogante que el' 
mismo Góngora.—Los que siguieron á estos hasta ̂ 
"pirar el siglo XVII son ya mas que estravagantes: I, 

locos rematados, pedantes frenéticos.
Tai era el estado de la poesía española, cuando 

m dinastía francesa ocupando el trono, que le aban­
donó el segundo Carlos, importó á nuestro suelo los 
Creencias, los hábitos, j  por consiguiente las doc- 
|''inas literarias de la corle de Luis "XIV.—Oigamos 
fe que de esta transición opina el señor Gil y Zarate. 
'¿Filé esta mudanza, pregunta, favorable ó perju- 
‘feial á nuestra literatura? ¿Destruyó la influencia 
f^ncesa el ingenio español, corlándole los vuelos 
Nra arrastrarlo por las sendas de un humilde pro- 
••ismo?—No , porque no podia destruirse lo que ya 

existía. El ingenio español habia desaparecido, 
•uerto enteramente después de tanto delirar en los' 
''limos años del siglo XVII, necesitaba resucitar , y¡ 

era dable que tal milagro se verificase con los', 
*Í5mo8 principios que lo habían conducido al sepul- 

Para presentarse con nuevos bríos necesitaba 
^'juvenecersc en las aguas del buen gusto y de la 

critica , y io hizo en la imitación de la litera­
t a  francesa, que brillaba sobretodo por semejantes 
Jindas. A vuelta de estas ventajas, tenia que re­

liar un daño: lo que ganábamos en cultura, lo 
'̂ f̂dimos en poesía ; pero tal es el efecto de todas

reacciones ; siempre van mus allá de lo justo...» 
Esta fiel exposición nos conduce á consiJerarI 

jK lra poesía del siglo XVIII bajo un punto de vis- 
eiiteramenle análogo al que nos sirvió para juz- 

del renacimiento en el siglo XVI. —.Vquella co- 
• esta eran hijas de una influencia extraña, que les 
. Poiiia una vida prestada : una y otra se olvidaron 

Su antigua existencia recíproca; y humilladas ba- 
yugo de una imilacMMi, que admitieron sin exá- 
ni discernimiento, o cuando menos sin la pre­

cisa economía para que les quedara oigo de origi­
nalidad , fueron victimas cada una del vicio respec­
tivo que dominaba sus desvelos.— Desde el instante 
que aceptó nuestro Parnaso lus metafísicas sutilezas, 
el frío teologizar, y el trivial discreteo de los poetas 
italianos y provenzales, condenaba su porvenir á 
perderse mas y mas en esta senda no iluminada por 
el juico sólido, ni mucho menos embellecida por el 
sentimiento verdadero, ydondeáfulta de ta lesau - 
xilios se despeñó el genio de Góngora.— Desde el 
instante que para conjurar la anarquía yol frenesí 
producidos por estas causas aceptó nuestro Parnaso 
el_ helado criticismo y la prosáica regularidad de los 
clásicos franceses, cayó en aquel triste abatimiento, 
que enervaba las fuerzas del espíritu mas atrevido, 
y que no permitía emplear la actividad del ingenio 
español mas que en destruirse reciprocamente con 
una lucha empeñada para juzgar de principios mas 
que de producciones, y que al cabo debía ser tan 
estéril como todo lo que á mas de no ser espontá­
neo , es contrario á la índole y á las creencias de 
quien lo practica.--Italia, pues, en el siglo XVI, y 
Francia en el XVIII hirieron de muerte la origi­
nalidad de nuestra poesía, y la condenaron á la tris­
te oscuridad en que vive para casi toda la Europa, 
especialmente la de la última época, porque siendo, 
como es, copia de otra copia , segnii la espresion del 
duque de Rivas, no ha p idido excitar una curiosída I, 
que podía satisfacerse con el conocimiento del mo­
dela primitivo.—Y este desden con que se ha mirado 
generalmente, ha sido segundado en tul manera por 
la juventud española actual, que apenas son conoci­
dos de ella por sus nombres los poetas de la última 
centuria, mientras que los de nuestro llamado 5 í-  
glo de Oro le van siendo ya familiares.

¿Este desden es justo , ó no?— Sin atrevernos 
nosotros á calificarlo absolutamente de injusto, pues­
to que en él hay una gran parte de inevitable, dire­
mos sin embargo que se peca contra el deber de 
gratitud, condenando al olvido esfuerzos laudables 
que tienen una grande importancia, si se atiende á la 
época y á  las causas que los produjeron; y que por 
otra parte iluminan la historia reciente de nuestra li­
teratura, y explican la revoliicionque hemos visto con­
sumarse durante la década últimamente transcurrida.

Es singular un Fenómeno que se nota en el prin­
cipio de lo restauración de la poesía española en el si­
glo pasado.—Apenas extendidas las doctrinas de Lii- 
zaii, que deben considerarse como base de este pe­
ríodo , y cuando á consecuencia de ellas parece na­
tural que la reacción comenzase con violencia , nos 
encontramos á I). Nicolás Fernandez do Moratin, 
padre (le nuestro célebre dramático, que lejos de 
prestar ciego obediencia como la mayor parte de sus 
sucesores, al código transpirenaico , se declaró pun­
to menos que independiente , y evocando las inspi­
raciones puramente nacionales, (|ue los demas des­
deñaban ó condenaban abiertamente . pulsó la lira 
de los romanceros con un gusto tan español, con un 
lino tan delicado, que apenas deja que envidiar nada 
á la poesía mas rica de nuestros mejores tiempos.—
Es seguramente tan extraño como honroso para 
Moratin , que cuando sus escasos contemporáneos, 
y mas escasos predecesores, andaban á las vueltas con 
la musa anacreóntica y los poetas latinos, él riva­
lizando con Góngora en sus buenos tiempos, é igua­
lando á nuestros mejores cancioneros en gala , Hui- 
dez, invención y- naturalidad resucitase nuestra 
degenerada poesía nacional con versos tan espontá­
neos , tan c.'istizos y tan característicos como el ro­
mance morisco de Abdeleadiry Galiana, con quin­
tillas tan sueltas y animadas como las que empleó 
en su l'iestá de loros en Madrid, con sus romances 
caballerescos D. Sancho en Zamora y Empresa de 
Mieer Jaeqnes Borgoñon, ^ algunas otras composi­
ciones de los mismos géneros.— Apenas se advierte 
en estas obras algún rastro de la manía entonces do­
minante de traer á cuento e;i lodo y para todo la 
mitología, y si alguna vez se desliza quizás arrastra­
do por el impulso irresistible de su época, sabe ha­
cerlo con tanta belleza como se ve en esta estrofa, 
describiendo un combate:

.\l golpe que da. parece 
Que JÍarle la espada vibre ,
Despida Belona el asta ,
Y Jove el rayo fulmine.

No nos gusta mucho en verdad, ni nos parece 
que presta á la escena un colorido muy propio hacer 
intervenir esta trinidad pagana en la lucha de dos 
caballeros cristianos; pero es preciso confesar que 
si la imagen es impropia, no carece de oportunidad, 
y sobre todo de viveza.

Dotado de mas genio, si bien de menos juicio 
p . Vicente García de la Huerta, ciegamente adicto 
á nuestra poesía nacional, y antagonista por consi­
guiente del preceptisrao ultramontano, careció de 
aquella prudencia y templanza que habrían sido pre­
cisas para conjurar la intolerancia de los pedagogos 
de su tiempo , y exagerando sus aficiones literarias á 
medida que mas fuertes eran las oposiciones que 
encontraba, dió rienda suelta á la irritación de su 
amor propio , y se empeñó en una polémica que le 
fue tan fatal como á Góngora le habían sido sus pre­
tensiones, cuyo continuador y representante se pro­
puso ser sin duda—Huerta,

...............CSC diablo,
Que con su maldito genio 
Agrio y descoiitctiladizü 
Aburrirá al mundo entero ,

pues con tales palabras se califica á sí propio, es el 
que en el siglo XVIII merece con mas razón, á nues­
tro parecer , cl título de poeta.— Apasionado hasta 
el extremo, éspañol hasta la médula, con una ima­
ginación ardiente, con una facilidad cual se ve prin­
cipalmente cii sus romances y endechas, empren­
dedor, osado, y con un ingenio tan flexible para 
prestarse á todos los géneros literarios, como in- 
flc.\ib!e era su carácter para no poder vivir en paz 
con sus contemporáneos, d  autor de Raquel pare­
cía ser el llamado á amalgamar la riqueza del in­
genio español con las justas exigencias de la buena 
crítica; hubiera sido capaz de aplicar las formas clá­
sicas con muy buen éxito al espíritu de nuestra poe­
sía nacional, consumando así la fusión que mas lar­
de intentó Melendez, qneJando superior á este me­
loso pieta en espontaneidad, y aventajándole no 
menos en profundidad é inventiva.—Pero ya lo liemos 
didio: Huerta tenia mas irascibilidad aún que ta­
lento , y á fuerza de cólera se dió trazas para inuti­
lizarse á sí mismo.—Verdad es también que la ma­
nera con que se Ic atacaba, no podia ser mas ir­
ritante.—En nn tiempo, en que no leniati lugar aun 
las discusiones políticas, cuando la prensa pcrióiiica 
aparecía en nuestro suelo, liiibo de llenarla polémica 
literaria cl vacío que dejaban aquellas, ejerciendo 
un apostolado que llevaba el sello del pedantismo , y 
que, como en otra ocasión hemos dicho , ahogaba en 
su gérmen las inspiraciones mas espontáneas y los 
ensayos mas fecundos.

Contábase entre estos apóstoles rígidos y dcscon- 
lentadizos el erudito ü . Tomás de Iriarte , declarado 
antagonislá de Huerta , cl cual no parece sino que á 
fuerza de sátiras amargas y de dogmatismo d ; dómi­
ne se propuso compensar la tirantez y seqiieda i de 
su C'téril musa.— Ningún español de cuantos Imn 
hecho versos se nos figura (pie tiene menos instinto 
poético que Iriarte. Si esta no fuera una opinión ge­
neralmente recibida, bastaría á probarla cl célebre 
verso suyo:

Las maravillas de nqnel arte e vilo,
precisamente el primero de un poema de la música, 
es decir , de! arte de las armonías por excelencia. v 
en el que su autor se propone probar la aplUitd d? ¡u 
lengua castellana para el canto.— Preciso es confesar 
no obstante que !a sátira literaria de esto escritor tie­
ne siempre sólidos fundamentos, revela eruditinn y 
buen juicio, si bien nimiamente descontentadizo: es 
también por lo general decente, y muy rara vez in­
geniosa y epigramática.

Victima también del atrabiliario humor crítico de 
Iriarte fue D. Juan Melendez Valdcs, sobre cuya 
poe.'íía nos vamos á tomar la libertad de decir i^ualro 
palabras, juzgándola bajo un punto de vísta di%tinto 
del en que le acosó aquel su rígido censor,—En cl 
siglo en que vivimos, en el estado incierto que tiene 
nuestro idioma , y en la mezcla varia y confusa de 
inspiraciones espontáneas ó facticias que sentimos 
brotar en derredor de nosotros, no nos compete 
ciertamente indagar como Iriarte .si fue Melendez 
afectado y arcaista , ni si su dicción fue ó no pura y
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corréela.—Nosotros, mas liisloriadoresquecrilicos, 
solo teoemos que decir la inlluciicia que ejerció en el 
parnaso español la aparición de este poeta, y los ver­
daderos servicios de que le es deudor la musa cas­
tellana.

Mclendez en la historia literaria del siglo XVIII 
ocupa un lugar muy análogo , en nuestra opinión, al 
que tiene Garcilaso en la del siglo XVI.—Reformador 
éste, y retlawador aquel, ambos eran llamados á 
introducir iina novedad; pero si su destino era igual 
cu ia esencia, en su extensión y otras circunstancias 
accesorias era muy diferente.—Garcilaso encontraba 
en pos de sí una poesía rica de inventiva, no pobre 
de formas, bella por su misma sencillez, y expresa-' 
da en un idioma que habia tomado poco del extran­
jero todavía:—su misión por consiguiente estaba re­
ducida á aumentar el caudal de las formas con pa­
labras, locuciones y metros nuevos, lomados de una 
lengua muy semejante á la española, y que podían 
por tanto adquirir fácilmente en ella carta de natu­
ralidad.—Melendez no encontraba poesía que mere­
ciese verdaderamente nombre de tal á su adveni­
miento:—ia que encontraba , habia admitido en su

prosaico dominio, palabras y frases de un idioma 
muy lejos del castellano, por mas que tengan un 
origen en parte común;—su misión por consiguiente 
era no solo resucitar el espíritu y las formas de una 
poesía olvidada, sino que tenia también que hundir 
la dominante, afrontamlo la doble resistencia que 
habían de oponerle sus estragados contemporáneos, 
que veian en sus obras una tácita censura de su gá­
lico prosaísmo, mientras que también le era preciso 
poner en guardia su recto juicio y su gusto no con­
taminado para rechazar la itiduencia que á pesar su­
yo podrían ejercer en uno y otro los hábitos litera­
rios de su tiempo. La lucha de Melendez, pues, era 
un combate de ataque y defensa, en que su amor 
propio no era lo menos comprometido. puesto que 
se presentaba como innovador en una época de ser~¡ 
vilismo, cuyo carácter mas lastimoso era el tenaz' 
empeño con que defendía su propia esclavitud. Gar- 
ciiaso en sil reforma no encontnl mas obstáculos que 
las sinceras protestas de algún patricio de buena fe. 
como Cristóbal de Castillejo . á quien le dolia en el 
alma medir la longitud de los versos endecasílabos;' 
pero Melendez tenia que liabérseUs con la rabiosa'

susceptibilidad de pedagogos sin corazón y con un 
juicio prestado, que le acechaban para cogerlo en un 
desliz entendido á su manera con el On de censurarlo 
sin piedad, yde desacreditar su restauración.__Gar­
cilaso finalmente vino á completar lo mucho que ya 
habia: Melendez vino no solo á completar lo poquísi­
mo que habia, sino también por consiguiente á crear 
lo mucho que faltaba.—¿Hasta qué punto satisfizo 
estas condiciones de su destino?—¿Qué beneficios fe 
debe realmente la musa castellana? ¿No fue mas lo 
que dejó por hacer en obsequio de ella que lo que 
hizo ? Y supuesto que asi sea, ¿pudo evitarlo?

En el articulo inmediato nos haremos cargo de 
estas cuestiones, cuya solución nos traerá ya al exá- 
men dt-los poetas posteriores á Melendez, délos 
cuales unos viven todavía sin haber tomado parte 
en nuestra revolución literaria, otros separándose 
mas ó menos de la escuela en que se educó su ju­
ventud. han enarbolado la bandera de la rebelión 
contra sus antiguas doctrinas, ó bien se han presen­
tado como conciliadore.s y jueces, ya en el campo 
de la poesía , ya en el de la crítica contemporánea.

G vi.No Tejado.
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Han terminado las funciones de la primera tem­
porada el dia 30 de junio en el teatro del Príncipe: 
solo el teatro del Circo continúa abierto durante el 
verano. Al teatro de Variedades, cuya compañía re­
corre ahora varias ciudades de Castilla la Vieja, ha 
sucedido el de Buena-Visto, situado en la calle de la 
Luna, y al cual deseamos mejor ventura que la que 
ha tenido en otras ocasiones y con otras compañías.

No podemos hablar de otras novedades que de la 
última salida deRonconi y de la primera de M. Mar- 
chard, pianista dcl emperador de todas las Rusias. Del 
célebre barítono diremos que estuvo admirable en el 
aria de la Calumnia, y que como actor y como can­
tante ha correspondido con usura á la alta reputación 
que le habia precedido á la capital de España, y que 
no ha tenido ningún adversario mientras hemos teni­
do ocasiondeoirle. Notamos, sí, que no sebón pues­
to en escena varias óperas que se anunciaron á la lle­
gada de Roncoiiiá esta córte.

De M. .Marcliard hablaremos poco. Recientes en 
la memoria los triunfos dcl iiúngaro Li.stz, se avcnlura 
á mucho quien se siente al pi.mo ante el público ma­
drileño. M. Marcliard tieni; bastante ejecución y no 
carece de gusto, si Lien dista algo de ser una mura-' 
lilla del arle; y como cronistas fieles necesitamosi 
apuntar que en su presentación obtuvo un éxito na-' 
da mas que de ésl(;:ui, como dicen los estranjoros.de-' 
bido en gran parle á las variaciones que improvisó so­
bre un tema tan popular como el himno de Riego. ¡

ifa vuelto á brillar solo en la Parisina el Icnorl 
Tamberlick en la noche del último viernes, notándo­
se en esa como en otras óperas que la compañía del 
Circo necesita poderosos refuerzos.

I 1.0 le ha llegado de gran valia con el nunca bien 
ponderado Salvatori, ya bien conocido y con parti­
cular predilección apreciadoen el mismo teatro,don­
de se dispone á hacer su nueva salida. Esta no tendrá 
lugar, probablemente, hasta linos de! próximo julio,
.lebieiidose poner en escena al efecto /  due Foseori, ,
ultima ópera escrita por el maestro Verdi, con lodo; 
el lujo y aparato que requiere su argumenlo. Mucho 
anhelamos ver nuevamente en escena al distinguido 
• antante. cuyos triunfos en Marino Falitro, en los 
Puritanos, en el Furioso, en el Barbero de ¿íevUla, ¿rf 
' I Belisario, en Lucrecia Je Borgia y en otras óperas 
liemos tenido la fortuna de encomiar diversas veces, 
asi en el viejo como en el nuevo mundo.

Pareceque se le lian hecho proposiciones al maes­
tro Saldoni para representar su ópera titulada Boab~ 
d il, de la cual se han ensayado con buen éxito algu­
nas piezas en el Liceo.

 ̂Otro ensayo de la misma clase debe hacerse en la 
próxima semana en el teatro del Circo, si bien pre- 
.'ontado con mas pompa; aludimos al primer actode 
la opera del señor Espín, titulada E l asedio de Medi- 
¡dt, que debe cantarse el miércoles de la próxima se-
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mana. Celebraremos que estos ensayos, lejos do ser¡ 
estériles, correspondan á los costosos sacrificio.s y á los 
conlúiuosafanes empleados por sus autores para que 
el público juzgue de sus obras.

Se ha repartido el segundo número del Siglo pin­
toresco, adornado con preciosos grabados en madera, 
del señor Castelló, que es su director y propietario. 
Deseamos á nuestro colega venturas y prosperidades.

No es cierto, como anuncia algún periódico, que la 
tragedia bíblica de la señorita Avellaneda haya de re­
presentarse en el teatro del Circo.

E! distinguido poeta dun Tomás llodrigucz Rubí

ha salido el dia -2 de julio con dirección á Málaga, 
donde piensa pasar todo el verano. .Lili terminará su 
comedia titulada Hacerse hombre, y la novela el Her­
mano de la mar, que tenemos el gusto de insertar en 
nuestras columnas.

Debe repartirse dentro de breves dias una comedia 
de Ruiz de Alarcon, segunda de la colección que pu­
blica el señor Buix y dirige el señor Hurtzembusch.

Ha salido de .Madrid el dia ü de julio el maestro 
Iradier, el cual se propone recorrer todas las pro­
vincias de Andalucía, donde tan populares son sus 
canciones.
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